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Viernes 14 de Agosto 

ÍJn liochó Importantísimo parabs 
ifttereséá é̂enf̂ -ralésde la Nación,que 
toíl()& és^)erSbamo3 con impaciencia, 
tíos p6muhicaron ayer los periódi*!' 
eos dé Madricl. 

Ños reférinios al reconocimiento 
del Gobierno éspáfiol por las poten-
ctaaestíitii^eras, reconocimiento que 

• Vtiátífe i'demostrar li confianza que 
inspira á la naciones la política vi­
gorosa v de orden, felizmente inau-
gariáÚk'el 3 de Ériero. 

Es loaudable (|l̂ ^ to^os los bue­
nos liberales,, tp^os jl,9s , jamantes ^^ 

Véntüráaa Nación, han reeipidqj^ 
-noticia roo indanibio jéWo. A^unt?, 1 ú»i(ftM<y»d8atructibles bases, la paz 

"'"'•'Vi 

'ci 

tan iniDortaqte ncu>odia de idngu,n 
Mé9mf«A^)^MfRndiferencia 

— Por PifUí ayar, cuando -cireularon 
por esta ciudad los pejrt6dÍcoi ée 
Mi^árid, étf f<w ̂ í̂fe s=é as. kijir̂ baKiítifl 

' 'Aitrú^tñ^'; inglátérífa y #fan» îa;' h*J. 

, nisterio <jne preside el ijpstri hoW-t 
oré de esta4ot,%. fiajiastal vieiamos 
la al^ri^ «{tca^^da en lo» serrihlHn'-
tes ,4p()«5 <tu,e,-COfno nosotros, áolb 
des^nver armoni^doií «n ^ s ^ ñ a 
«1 orden y la libertád^la ^i ial-y^i 

• ' í u r f i c i a . • - • • i •'••''' 

* , p reconocimiento de nuestroGó*-
'-., n(ft>ierno,. ̂ a de traer coBsigo innume-

,' ;|»Í?\̂ s viptaiasí p^r* la Nafiion, y el 
pronto fin de lacraeKy sanguinañik 
tt)er|>;^t qô e uoft pandilla de.ambi-
'^ioiot» enemigo» d« Espttfi«, sostie-
ii«i|.00a. indecible tesón. < , 

' .M^,. PP ^9 n̂ uqtĵ o tiem^po, los 
5 i ^ # ^s^ú q^e ms uqian eoií' 

^ »M estraojeras naciones, á cauáa de 
auestra iiMwnoatez y de nues^rod 

J >i^^.mWm^ encargados de regir 
'̂  '«s^eattoos 4« Eshatía, exigir de 

nellas él tütftbrfíhieft^ de adte-

todos esperaban, fácil es procurar la 
torminaoion de la guerra civil, que 
va asolî ndo nuestros campos y des­
truyendo las Cuentes.'todas de la ri­
queza pública. 

Ya no vivimos en completo aban­
dono. Rstatnos pnSximos á nuestra 
regeneración, y las naciones estran-
geras que asi lo, comprenden tienen 
fé en nosotros, y escoran fund;ida-

M?ajente'q\ie hade llegir para España 
unanu^va ¿pocí|<íe paz y libertad, 
de justicia y de orden. 

Contini'ien todos los buenos espa-
ñole^ unidos para salvar á España, 
coTitii>ú̂  nuestro Gobierno obte­
niendo prpebas da consideración y 
respeto por su polítfca regenerado­
ra, y, taigHBrrajJterminará, porque la 
Iqip^nsa mayilHria del país la recha­
za y todiOfi conboe» que Ja vida y en-»̂  
gpí̂ ind f̂lipientoi de los pueblos, se 
iMnda prinflipalmente y tiene como 

y el trabaja 
ii^dfsoí d(9$ poderosos elementos, 

nunca podrá España salir del letar-
gOi 4 que SA ha entregado, por se-
gttir élilsos y "mentidos aplastóles, y 
e«M)s i*t>».grand«s elementos han de 
wHapnecesariamehte con la conti-
ijuaeiofl en el Gobierno de aquellos 
hombres que han sabido volver á 
colocarnos como nación culta en el 
cuadro europeo. 

Felicitamos por este importantísi­
ma hééiio á nuestros dignisimosgo 
bémantes 7 felicitamos á todo el 
fait por el triunfo obtenido. 

Por lo que se refiere á esta iocali-
dádj copiamos ,9 continuación el si-

J;úieniesuelto, de nuestro api^ciable 
colega «La Civilización»: 

«Han. negado algunos peniódicos 
' republicanQS lo dicho en cartas de 

Barcelona respecto de las deipostra-
ciones desagradables de que¡fué ob­
jeto el Sr. Castelar á su p^so por 
a(]̂ uelfa población. Un diario de an-
teanb^^e confirma lo sucedido, pu­
blicando una correspondencia enlá 
^ual hallaiQps el siguiente párrafo: 

«Éstos gritos fuerPn oidos de un 
í̂ f̂Wa y* Jiíoy en qué K ^aii.núpiero d^ p^r^ní|s, y esinvi-

ioi e^^nm df ̂ mwstro Ministerio, tu qué un periódícp t;»te d4 desf̂ r 
^^lan^r^ucidp Uii i'|>eisti^ gurarlos suponiendo que nb exis­

tieron ó que fueron dados por una I 
sola persona. Oyéi onse de varias bo- • 
cas, no en un sitio de la ciudad, sino 
en varios. Alarmaron al Sr. Castelar 
y á sü comitiva, que perdieron el co­
lor del rostro y la serenidad, como 
si temiesen que iban á sufrir otra 
clase de consecuencias. Î o cierto es 
quedesde estos incidentes, el señor 
Castelar, que habia er.trado en Bar­
celona en carreleia descubierta, pa­
reció esquivar la pr. sencia del pu­
blico; abandonó cl carruaje, quepa^ 
só arriba y abajo do la Rambla co­
mo pfira desorientar á Ipg imperti­
nentes; eiitró en algunas casas por la 
puerta grande y sal ¡ó por puertas 
excusadas; dejó las calles frecuenta­
das y se hizo llevar casi desconocido, 
por callejones de escusa concurren­
cia, saliendo por fin de Barcelona 
furtivamente, y alo que parece,des 
puesde veinticuatro liipras de p^f-
nianecer refugiado (según do voz púrt 
blica se cuentVi) en el buqae en que 
habia llegado.» , 

«Veirdaderamente debe ser muy 
triste para un cómico verse silbado, 
por el público que ánteí? lo arrulló' 
con sus apláu'os. Y si esto es así, 
¡cuan profunda debe haber sido la , 
amargura del Sr. Castelar al sentir- . 
se ajado y escarnecido por aquellos 
pedazosde sU corazón, áqnienegán- 1 
tes enseñó en plácido canto las ex-, 
celencias del federalismo y otros ex-
cesosl Si al Sr. Castelar, ásu vuelta 
del extranjero, le ocuriiese desem­
barcar en Cartagena, ¡con, cjué pla­
cer recordaría aquella población los 
días felices en que el ilustce ex-fede-
ral, ayudado, en clase de pasante de 
(M îdbpr, fH»rfm a^aat^señordel mar­
gen, daba sus funciones en el teatro, 
enseiVando á aquel pueblo el arte de 
cantonalizarse. y echando la glorio­
sa semilla qne produjo los Cárceles 
y los Gal vez!» 

Correo general 

Madrid'i2 de Agosto de 1874^ 

Dipe w^ p!er¡j6dico de Bilbao del 81 
Hpy hiice ochp diás que llegó el 

pretendiente ii'UkftÍQ.Ín3i con una ' 
peqjfteñaescolt*', Itospéjláftdoseen ca­
sa del Wéñáí' íé^náé' 'rfé' Peñaflorida. 
Todos ló's'tfiis "por tá máfeana va en 
una carret?|l|9,,tff'a4a por dos malos 
cabalaos á tom9,r^^^gi^as de Urbe-
ruaga, y por Ift tarde toma loi ba­
ños de mar en Ja playa de Saturra-
rán distantes de Marquina unos 
doce. l̂ónteíifOf,. regc^sando por la 
noche á ^ualojami€tnto.'A estas eú-
cvirsipnfis, diaria^, le, acionipañan en 
o r̂a. carretekk ^u#¡Asrudarites. 

Para la ói^^lodia áeiSL M. tersa 
hay en Marquina unai>iseccion dfl 
caballeriay subatalloti de infantes, 
compuesto de 9 individuos elegidos 
cada uno délos bal̂ aHottes carlistas 
de esta».provliifci4ai.̂ i-- • 

Este batallón •debe<'Éier el que 
pomposamente^se derfioMibia «sacro» 
En Ondárroá sotoilia^- unos 80 
hombreé en avmMé, rpttáíádos, para 
protejep al'preténdiéwteP' 

Para el I t dal aettíftl «están lla­
mados: por lé»'Wéfdóíí6s á tomar 
laa armas en'Vi«éa¡y*i'tió*d<jslps jóve-

inoá oomi)»Cindtdés%fi l!el edad de 18 
á^O afiosi i l^inbléil <éî '̂ ice si se 
proponen ó no sacar de sus hoga-

'• i-íís'átoabs^p^lióffnbrés útiles hasta 
los'50 año^.' ' 

Todos loe jeíéfe'del carlismo pa­
rece que isé"prop<íheú echar una 
caria al áíre eirá dlsft-utar por algu­
nos diás déla temperatura benigua 
de nuestros puertosíy establecimien­
tos balnearios. D, Carlos va á Mun-
daca, Vaidespina é Iriarte á Lequei-
tio, y él vendieo Dorregfiray está« 
tomando ya loa baños de Elorrio. 

Según noticias que ha recibido 
uno de nuestros colegas, el agente 
carlista encatrado fle gestionar un 
7mpréstito éh Páris estuvo después 
en Bruselas, obteniendo el mismo 
poco lisonjero éxito, por lo que sa­
lió de este punto en dirección á 
Londres, donde llegó con algunas 
cartas de recorhendacion, las cuales, 
hasta hoy, no han producido otra 
cesa que espeíánzáis. 

Et pecoribclmiento de Francia no 
era esperado tan pronto, aunque ya 
se supotiia que no darla lugar á que 
se. laadelantaseAlemkftia. 


